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Los orígenes de 
don Juan de Austria 
L. G. Rodríguez 
Don Juan de Au,trl, ~uyo r,t',Io flgur. bajo .,1" IIn •• ...--pu.d ••• r con.ld.rado 
como pl'ototlpo dti hombre del ligio XVI. Hilo U~llImo dI C,rlol V 
(11 que vlmo. entrando In AmlMl, ... l.-gun l' cuadro da Hin. Mak,rtj. 
IUI ..... rd.d.ro. origen •• maternOI .Ün .,t'" por dilucidar. 
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L OS estudios biográficos estan desvalori ­zados y casi menospreciados en estos 
días, debido a la fuerza y difusión que ha al­
canzado el criterio de c ierta escuela de soció­
logos. según los cuales los grandes sucesos se 
deben a causas impersonales y no a l genio o 
valor individuales. Cualquiera de las dos posi­
ciones. sostenidas en absoluto, me parecen ex­
tremas ya que la historia la hacen los pueblos, 
sí. pero guiados por unos hombres que, a su 
vez, persigu en idea les determinados por toda 
una serie de condicionamientos vigentes en la 
sociedad que' les hi zo surg ir: D. Juan de Aus­
tria reunía las cualidades necesarias para ser 
lomado por modelo, como en realidad lo fue, 
¡,:n el s. XVI; segura.mente no ocurriría lo 
mismo si hubiese vivirlo, por ejemplo, en el s. 
xx. 
Desde luego, no puede concebirse la historia 
limitada a la acción de unos cuantos hombres 
O de unas cuantas instituciones: el verdadero 
protagonista es e l pueblo, pero me parece 
Fuera de loda duda que a lgunos de estos hom· 
bres o de estas instituciones, en un momento 
dado, han prestado su empuje (otro problema 
es si hacia delante o hacia atrás) al carro de la 
historia. En este asoecto, la aportación de D. 
Juan de Austria lue mas simbollca que real, 
quizás por las circunstancias que le rodearon, 
\', seguramente, por las decisiones absurdas o 
Incomprensibles con que, tan a menudo, le 
.. orprendía el Rey. Así es que D. Juan limitado. 
se quedó en ~er un símbolo vivo del espíritu 
del s. XVI, que, por otra parte, ya es bastante. 
Como tal Fue aceptado por la mayoría de los 
autores que Fueron creando el e milo D. Juan_. 
indestructible durante mucho tiempo, como 
lodos los milOS. Y lociertoes que la aceptación 
simbolica de D. Juan no ha carecido de moti· 
vos y<l que tanto Física comO espiritualmen te 
se adecuaba a esta concepción. 
Si las biogl'3nas en general estan desacredi­
tadas, grave parece emprender la de un caud i­
llo militar, a hora que la llamada .h istoria de 
la ci\ili.lación» est;) en alza y esta considera 
los hechos externos como sucesos fugaces sin 
ninguna trascendencia. Aparte de que. en 
cierto modo, responden a este criterio. no se 
puede olvidar tampoco que las guerras. las 
conquistas. los reyes, los cambios de dinastía. 
los héroes, considerado todo ello con objetivi­
dad, explican esa otm . historia interna» y la 
ilustran. haciéndola más asequible. Además, 
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Entre las hipótesi s que han circulado .obre quIén podrla ser la 
madre de Don Juan de Au"r'., algunos autores dellenden la opeión 
de Margarita de Austria (retralo da AnlhonYI Mor), hija natural del 
Emperador. 
prescindir de tales hechos en el ruturo, lo que 
¡-eSUILa evidente es que nose pueden borrar del 
pasado. Y también la política es uno de los 
dementas de la civilización porque políticas 
son las decis iones fundamentales en la vida de 
la sociedad. 
Más o menos justificado el tema, voy a tra­
tarahora de aclarar mi propósito al centrarme 
en los oscuros odgenes de D. Juan de Austria: 
considero que aquí esta la mitad de la c lave 
que explicaría las actitudes de l Rey ,·especlo a 
su hermano. La otra mitad debe estar en las 
intrigas del hábil secretario Antonio Pél"cZ que 
contaba cntre su~ conocidas maestrías, la de 
dar al monarca, astutamente tergiversadas, 
las noticias qucsc recibían de D. Juan y, sobre 
Lodo, conseguir de él que se las c l-eyera; con­
fianza que nunca obtu\'o el príncipe de su 
hermano. el Rey justo por exce lencia. Preci­
samente por considerar a Felipe 11 tan amante 
de la justicia -pasión· que ocasionó muy fre­
cuentemente la!> dmmáticas dilaciones que 
también cnrncterLlan ~u reinado--- se piensa 
que debían I.":xistir importantes. aunque fue­
ran subjetivas. razones pam obrar como 10 
hizo (no parece verosímil ni acorde con la per­
sonalidad del Rey que pudiesen ser los celos o 
la envidia ante un ser brillante los que le mo­
vieran a mantenerlo pCI-manentementc ,-eJe­
gado). En busca de estas razoncs. me he aso­
mado. desempolvándolas, a las cuestiones re­
ferentes a la cuna de D. Juan, rodeada del 
mi5.tcrio. al igual que después su vida y, final­
mentc, su mucrte. Este fiel compañe.-o del 
pdncipe seguramente habrá ejerddo su atrac­
tivo para captar la atención de numerosos his­
toriadores y biógraros. 
ORIGEN DE D. JUAN DE AUSTRIA.-el 
gran secreto con que el Emperador quiso que 
se llevase todo lo rererente a D. Juan es la 
causa de que se conserve o no se haya encon~ 
trado -suposición ésta menos probable-, 
ningún documento que aclare definitiva~ 
mente su origen. Tanto la fecha exacta de su 
nacimiento como la personalidad de su madre 
son cuestiones que, aunque no alterarían en 
nada lo que D. Juan haya podido significar en 
la historia del s. XVI, han preocupado a los 
estudiosos que, al no haber llegado a un 
acuerdo sobre el tema, nos han dejado multi~ 
tud de opiniones. 
Los autores del s. XVI, cuyas declaraciones 
son muy apreciadas al igual que cualquier tes~ 
timonio de la época que se estudia, sea por 
ignorancia, desinterés o miedo a comprome­
terse con alguna audacia, no fueron muy ex~ 
plícilOS en esta cuestión. Es más, pasan sobre 
ella como sobre ascuas y en este punto carecen 
de interés. (Ver, p. ej., Porreño, Baltasar: -« H.a 
del serenísimo señor D. Juan de Austria, hijo 
del invictísimo emperador Carlos V, rey de 
España»; Sociedad de Bibliófilos Españoles, 
Madrid-1899, p. 7, 21). 
En los ss. XVII y XVIII aparece muy exten~ 
dida la opinión que hace noble a la madre de 
D. Juan, sobre lOdo ent re los autores españo­
les, quizás por un sentimiento de orgullo, al 
considerar que un origen menos noble em­
paña un poco el brillo de una vida gloriosa. 
(Ver, p. ej., Ossorio, Antonio: «Vida de D. Juan 
de Austria», Madricl~1946, p. 7; Brantóme, P. 
de B.: «Memoires contenant les vies des hom­
mes ¡Ilustres et des grandes capitaines estral1~ 
gersde son temps», Leyde~1699, p.149; Villa­
fañe, Juan de: «La limosnera de Dios, relación 
hca. de la vida y virtudes de la Excma. se ñora 
Dña. Magdalena de Ulloal>, Salamanca~1723, 
p.36). 
En el s. XIX, el fTancés Dumesnil opina no 
sólo que Bárbara Blomberg (comúnmente 
aceptada), no era la madre de D. Juan, sino 
que además el cuidado que se había tenido en 
acuItar la verdadera, había hecho creer a al~ 
gunos que era hijo de Carlos V y su anterior y 
menos desconocida hija natural Margarita de 
Austria. Ailade una nota en apoyo de su opi­
njón, según la cual Isabel Clara Eugenia, hija 
de Felipe n, confesó al cardenal De la Cueva 
que B. de B. no era madre de D. Juan (1). 
A Modesto Lafuente y después a Gachard se 
debe el esclarecimiento de ' este tema, según 
Rodríguez Villa, en 10 qLle toca a la madre de 
D. Juan, tema que, por lo demás, a mi parecer, 
sigue bastante oscuro. Las opiniones más fre~ 
cuentes han sido: 
- B. Blomberg, nobleono, madre de O.Juan. 
- B. Blomberg, madre alquilada para dejar a 
cubierto a la verdadera, de elevada posición. 
- Margarita de Austria, hija natural del Em­
perador, o Malia, hermana de Carlos V. 
Según las investigaciones de los arriba cita~ 
dos, la Blomberg era hija de un ciudadano 
burgués que se sostenía de su hacienda. Joven 
y soltera cuando la conoció el Emperador, 
casó después con Jerónimo Pyramo Kegell, de 
quien tuvo dos hijos, e l mayor de los cuales, 
Conrado Pyramo, tenía un parecido sorpren­
dente con D. Juan, no sólo físicamente sino 
también en aquellos rasgos de carácter y tem­
peramento qLle taotas noticias suponían here­
dados del Emperador, de cuya paternidad, en 
cambio , nadie parece dudar. 
11I Dum",nil. ,'k~ ¡s; .H.3 de' D. Juan d·Aulrichc., Paris- 1827 . 
1'.11.31. 
El 7 de octllbre 
de 1571 tUllO 
lugar la balalla 
de Lepanto 
---uno de cllyos 
combates 
describió 881 A. 
Vlcentlno-, 




de la escuadra 
cristiana. 
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Aunque se viese obligado a reconocer a au hermano Don .luan de 
Austria como hiJo natural del Emperador, Failpe U_n el graba­
do-- nunca se mostro ni recto ni generoso eon él. 
Dentro de la relativa impo rtancia de estas 
cuestiones, la que mayor relieve alcanza, en 
mi opinión, es ésta de la paternidad del Empe­
rador que, aunque tampoco cambiaría nada 
ya, pues D. Juan ocupó en la historia el lugar 
de hijo natural de Cados V, lo fuese o no, sin 
embargo es lo que podría explicar algo del 
pensamiento de Felipe U, tan poco generoso 
siempre con su hermano, quizás por la duda o 
la convicción en su esclUpuloso interior de 
estar dándole una situación que no le corres­
pondiese. Es decir, que, por una parte, su es­
tricta observancia de la justicia le llevaba a 
cumplir la cláusula del testamento de su pa­
dre que se refería al reconocimiento oficial de 
D. Juan como hijo natural suyo; pero, porOl.ra, 
su fuero interno probablemente dudaba de la 
verosimilitud de tal parentesco, duda que 
acentuarían los rumores en este sent ido. 
Aparte de que resulta mucho más compli­
cado -sobre todo en el s. XVI- ocultar o 
disimular a una madre con su hijo que a un 
padre anónimo, me parece que se ha presta~o 
poca atención a las declaraciones de la propia 
B. Blomberg, quien «haciendo vida airada, 
deshonesta en extremo, solía poner en duda 
'que D. Juan fuese lo que creían: hijo de Carlos 
V» (2). Esta condición «liberal» de la 810m­
berg, que hace mucho más fácil dudar de la 
fiabilidad de sus declaraciones respecto a los 
padres de sus hijos, aparece claramente refle­
jada cn ':Ina carta del Duque de Alba al secre~ 
tario Zayas de 7 de junio de 1573 : «Su madre 
del Señor D. Juan vive con tanta libertad y tan 
fuera de lo que debe a madre de tal hijo , que 
conviene mucho ponerle remedio. porque el 
nC'p:ocio es tan público \ nm lanl.1 lih .... ·rtad \ 
(21 B.u.".lu. Fr,OIU:¡".:U: -D. J""11 Je ¡\u~lri .. , B Blumb<;r¡;_, Rc'v, 
lúcnica dé infan(~ri:, v cab"l1eru,I, T 111 , p_ 263. 
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sol tura que viene la cosa a que me han avisado 
de que ya no hay mujer honrada que quiera 
entrar por sus puertas porque llega a términos 
que se van mudando los sel-vidores por sema­
nas. Es terrible y de una cabeza muy dura» (3). 
A esta señora «obscura y de costumbres algo 
libres» (4), a la quc se le pueden suponer más 
ambición e interés que seriedad es a la que se 
oye negar, en ciertos momentos de exaspera­
ción , la paternidad de Cados V. Pero -fuera 
real o no--supo aprovecharla para mejoral- su 
s ituación. Esta ventaja, cuya pl-cmeditada uti ­
lización no resulla sorprendente en absoluto, 
sino sencillamente lógica, podda haberla in­
ducido a mentir en el resto de las ocasiones. 
LA LEGITIMlDAD EN EL S. XVI.-Final­
mente añadiré una breve consideración en 
torno al problema de la legitimidad en el s. 
XVI. D. Juan tuvo la desgracia de vivir a caba-
110 entre dos mundos, uno en el cual la bastar­
día no era obstáculo para nada , yotroen el que 
la legitimidad empezaba a ser apreciada (los 
mayorazgos eran todos legítimos). Son los 
años siguientes a Trento (1545-63) y segura­
mente esto influyó en el cambio de mentali· 
dad, aunque en cuestiones religiosas, la tole­
rancia -anticipo de la libertad de conciencia 
y pensamiento, cruelmente reprimida por los 
procesos inquisitoriales-, comienza a tomar 
carta de ciudadanía en la España del s. XVI, 
empezando por CÍrculos minoritarios. 
Por otra parte, y aunque las vidas privadas 
de los nobles y de los reyes, desde siempl-e, 
parece que se consideraban un poco al margen 
de la religión y de la ley (también existía una 
severa legislación matrimonia!), la ¡'eligiosa 
junto con la legal y el elevado concepto que se 
tenía del honor, del que se hace un culto en 
este siglo, podrían ser las causas de la valora~ 
ción creciente de la legitimidad. D. Juan sufrió 
las consecuencias de lo que significaba la con­
dición de su nacimiento, campo en el que nose 
puede ejel-cer la libertad de elección, y que 
constituyó una cortapisa en su vida. «Merecía 
por sí D. Juan, por sus padres y linaje justa­
mente el Reino a nacer legítimo; pero el ser 
natural, lo imposibilitaba» (5). Sin embargo 
esta misma condición probablemente contri ­
buyó a su popularidad entre las gentes: «Para 
el pueblo llano la figura de D. Juan tenía espe­
cialísimos atractivos; entre otros, el de su ori ­
gen bastardo que le aproximaba a la plebe» 
{6). Por su parte, Felipe 11 manifestó en una 
r~1 Recogida [>01' Rod"¡8U~7. Vi 11., ,o"~ l." ",,$ .,~., l .• ~·d;~';'>n de la II _a 
de D. Juan de Ausrl'ia dd "rellc".,. !,' I'u' rc',"._ 
'"') BlOgrólr ... """rllma de D_ Ju.", .1.' \,,~" ,., I! \. l' 1--1 
~) Vander 11 ammen. l..orem:o: .D. Juan de AU>;lri.I •. \>Iadrid·1943 
1>,62 . 9 9 (M Cm"',·. Tomas: .0. J""n de Ausu·ia». \I1adnd.1 27. p. I . 
ocaSlon: «La simple bastardía no es razón 
para privara D. Juan del derecho a la histori a, 
s i, con la vida. el César le ha dado algo de su 
gen io > (7). 
De todas formas , e l Rey, tan meticuloso 
como se sabe, debió juzgar que e l lugar que le 
correspondía ocupar a su herma no e n la histo­
da tenía que ser más bien oscuro, y con fre­
cuencia no obró rectamen te, destinando a D. 
Juan a luga res y a funciones muy secunda rias 
y sometiéndole siempre a una es trecha vigi­
lancia .• L. G. R. 
(7) o c;t p.39. 
He aqulel lapulcro de Don JUln de 
AUltna. que le guarda en la ,,1, v 
dal Panleón de Infanlel del 
Monalteno de El ElCorlal, '1 cuya 
aacultura fue modelada 
por Ponclano Ponzano pera a.r 
pOltenormente elculplde 
por GlulapP8 Galleottl. 
Imagen del 
elplrltu del tlampo e n que '11'116, IUI 
bl6grafolfueron creando una 
mito logia en tomo e 41 que r .. ult6 
Indaltructlble durante mucho 
tiempo. 
Lo clarto el que la acaplaclón 
Ilmbóllca d. Don Juan 
no ha clreclclo da rnoUvol. 
'1 que '1 olcurldld de IUI 
orlgene, ha 
conttlbuldo a dar un aura rom'nllca 
1I personl¡'. 
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